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Los veranos fueron una época de exploración y descubrimiento para Kerry Kennedy cuando era 

niña. Su padre, Robert F. Kennedy, se tomaba un tiempo libre de su activa vida pública de 

defensa de los derechos políticos, cívicos y civiles, y llevaba a la familia a viajes por los Estados 

Unidos.  

 

Robert F. Kennedy fue fiscal general durante el movimiento de Derechos Civiles, por lo que los 

conceptos de igualdad y justicia fueron muy centrales para la experiencia de Kerry al crecer. De 

hecho, eran de suma importancia en su hogar. "Recuerdo, por ejemplo, que cuando aprendí a 

atarme los zapatos, si me ponía el zapato izquierdo primero, me enseñaron a asegurarme de atar 

primero el zapato derecho; porque era importante que las cosas fueran siempre justas. Quiero 

decir, ¿dónde recoge un niño una idea como esa? Tiene que ser de sus padres. Y ciertamente lo 

fue en mi caso". 

 

En sus viajes de verano a través de los Estados Unidos, se detenían en áreas silvestres para hacer 

rafting, acampar o caminar, para que ella y sus hermanos pudieran experimentar de primera 

mano las muchas maravillas naturales que este gran y expansivo país tenía para ofrecer, que ella 

todavía defiende hasta el día de hoy. 

 

Pero para el padre de Kerry, siempre hubo más que eso. Siempre estaba haciendo campaña al 

menos a tiempo parcial, incluso cuando estaban de vacaciones familiares. Siempre un defensor 

de los más vulnerables, el llevó a Kerry a algunas de las áreas más pobres del país, donde la 

gente sufría en condiciones increíblemente difíciles, para mostrarle cómo vivía "la otra mitad". 

 

Cuando estaban en el oeste, a menudo se detenían en reservas indias remotas y hablaban con 

miembros de la tribu sobre los problemas y situaciones que enfrentaban. Cuando estaban en la 

parte oriental del país, hacían campaña en lugares igualmente oprimidos como los Apalaches 

rurales, y el enfoque de su padre siempre era el mismo: siempre trataba de averiguar qué 

necesitaba la gente y cómo podía ayudarlos. Y siempre, Kerry estaba cerca de su lado y 

observando cuidadosamente.  

 

Cuando se postuló para presidente en 1968, ella tenía solo 8 años, pero ayudó en la campaña de 

cualquier manera que pudo. "Siempre estaba lleno de risas y diversión, y nos encantaba estar 

cerca de él", dice. "Pero también nos enseñó a entender todas las dificultades que enfrentan las 

personas en nuestro país". Recuerda que, sobre todo, su padre pensó que era importante que ella 

entendiera de qué se trata el servicio público. "Hay muchas Américas", dice. "Y es una verdad 

que uno nunca puede ser demasiado joven para comenzar a tratar de entender eso". 

 

Después de escuchar el testimonio abrasador sobre las condiciones en Mississippi de Marian 

Wright, una graduada de la Facultad de Derecho de Yale de 27 años que estaba trabajando con el 

Fondo de Defensa Legal de la NAACP en el estado, a su Subcomité del Senado sobre la Pobreza 

en abril de 1967, Kennedy siguió a Wright a través del corazón del Delta, una región en el 



noroeste de Mississippi conocida por su racismo arraigado y su pobreza sofocante. Se le unió su 

compañero senador Joseph Clark de Pensilvania.   

 

Como solía hacer, había traído a sus hermanos a la reunión. Kerry lo recuerda comandando la 

habitación donde ella y todos sus hermanos y hermanas estaban sentados. Eran un grupo ruidoso, 

pero cuando su padre comenzó a hablar, un raro silencio se apoderó de la habitación, mientras 

todos escuchaban lo que diría. Miró alrededor de la habitación, negó con la cabeza y luego dijo, 

en voz baja: "Acabo de estar en una parte de este país donde tres familias viven en una 

habitación del tamaño de esta, y quiero que hagas algo para ayudar a estos niños".  

 

Para Kerry, todo sobre su padre era interesante e inspirador. Debido a su ejemplo, ella creció 

creyendo que el servicio público era lo que querías hacer, porque eso era lo que hacía que la vida 

tuviera sentido. No era un sentimiento de obligación, o un sentimiento que era oneroso. Era más 

un sentido de un deber honorable. "Pero ese caso en particular [en la reunión del subcomité sobre 

la pobreza] es la única vez que lo recuerdo diciendo: 'Tienes que estar involucrado'. Ella agrega: 

"Ese momento, tanto como cualquiera, me preparó en mi viaje hacia la defensa, y 

particularmente en un viaje hacia la exposición de los muchos abusos que ocurren en todo el 

mundo, en todas sus formas". 

 

La tragedia golpeó a la familia de Kerry poco después, cuando en junio de 1968, después de 

ganar las primarias presidenciales de California, su padre fue asesinado. Aunque solo tenía 8 

años, Kerry sabía que dedicaría su vida a continuar con el legado de los nobles ideales en los que 

su padre había creído tan profundamente. Y ella actuaría de acuerdo con su cita favorita de su 

padre; le trazaba un camino para su propio trabajo futuro y para la vida que iba a llevar. 

 

"Cada vez que un hombre defiende un ideal, o actúa para mejorar la suerte de los demás, o ataca 

la injusticia, 

envía una pequeña onda de esperanza, y se cruza entre sí desde un millón de centros diferentes 

de energía y 

atreverse a esas ondas construye una corriente que puede barrer los muros más poderosos de 

opresión y resistencia". 

 

Continuar con el trabajo de una humanitaria y defensora tan grande como lo fue su padre no sería 

fácil. Pero Kerry siempre tuvo en cuenta esas palabras. Ella los recordaba y creía que cada 

pequeño acto suyo "enviaría una pequeña onda de esperanza" al mundo, que construiría hacia un 

futuro más justo.  

 

Cuando estaba en6º grado, Kerry tomó su primer bronceado público al servicio de un ideal. Era 

1972, y Watergate dominaba el ciclo de noticias. Para la escuela, tuvo que escribir una biografía 

de una persona famosa. "Elegí a César Chávez. Y mi mejor amiga dijo: '¿Quién es César 

Chávez? ' y le dije: 'Bueno, ¿cómo es que nunca has oído hablar de él? Es tan famoso como 

Richard Nixon. Y ella dijo: 'No, él no lo es. Nunca he oído hablar de él. Discutieron sobre los 

méritos de quién era más famoso y quién merecía ser más famoso, pero lo importante para Kerry 

era su creencia de que Chávez debería ser un nombre familiar. Ciertamente en su casa él tenía 

una enorme presencia. Su familia boicoteó las uvas y la lechuga en solidaridad con la lucha de 



los agricultores. Así que Kerry sabía que César Chávez tenía una historia que necesitaba ser 

contada. 

 

Unos 16 años más tarde, en 1988, las palabras de su padre resonaron tan verdaderas como si 

acabaran de ser pronunciadas; cuando Kerry tomó una pequeña posición en apoyo de un ideal, y 

el pequeño acto en apoyo de la lucha de Chávez la llevó por un curso que la puso en contacto con 

el gran humanitario. Chávez se estaba embarcando en su último gran ayuno, y cuando los 

médicos le aconsejaron que debía terminarlo o arriesgarse a morir, otros líderes de todo el país lo 

recogieron y viajaron con él.  Una red de defensores de los derechos humanos y celebridades se 

unieron para llevar adelante el mensaje edificante de solidaridad de Chávez, y Kerry también 

participó en él. "Tuve el honor de llevar el mensaje de Nueva York a Boston", dice. "Fue algo 

poderoso de lo que pude ser parte".  [No está claro exactamente lo que hicieron, ¿también 

ayunaron? Esta frase debe aclararse, o tal vez simplemente se pueda cortar ...] 

 

Durante los más de 50 años transcurridos desde la trágica muerte de su padre, Kerry ha estado a 

la altura de ser la intrépida humanitaria y defensora de los desheredados a lo que él la inspiró a 

ser de más maneras de las que podría haber soñado. Lo que comenzó en su cocina un día, 

teniendo una discusión con su mejor amiga, se ha convertido en una vida de servicio que pocos 

pueden rivalizar, tanto en el alcance como en la amplitud de los problemas por los que ha 

luchado.  

 

"Los defensores de los derechos humanos no nos enseñan cómo ser santos, sino cómo ser 

plenamente humanos", dice. Y en todo su trabajo, esto es precisamente lo que Kerry ha hecho. 

Ha publicado varios libros, incluyendo Dile la Verdad al Poder, que cuenta historias heroicas de 

defensa; y sus escritos han aparecido en muchos periódicos. Ella se ha pronunciado a favor de la 

reforma de la fianza y otros problemas que se derivan del racismo sistémico. Ha trabajado con 

Parte Pan no Fanilias, para crear conciencia sobre la situación actual de los refugiados en la 

frontera sur de los Estados Unidos, a través del ayuno y la oración. Y como presidenta del 

Consejo de Liderazgo de Amnistía Internacional en Estados Unidos, ha luchado en defensa de 

las personas cuyos derechos humanos fundamentales están siendo violados y negados a personas 

de todo el mundo. Hasta la fecha, ha dirigido más de 40 delegaciones de derechos humanos en 

las Américas, Asia, Europa y África.  

 

Actualmente, se desempeña como presidenta de Robert F. Kennedy Derechos Humanos, una 

organización sin fines de lucro que utiliza medios legales para defender a los presos políticos, 

defender el estado de derecho en naciones volátiles y actuar como la voz de los que no tienen 

voz. También supervisa el Premio Onda de Esperanza otorgado en honor a su padre. 

 

Cuando se le preguntó por qué su padre es recordado en tan alta estima por los líderes políticos 

de todo el mundo, Kerry dice: "Creo que tuvo tanto impacto en las personas porque apeló a lo 

mejor de todos. Hizo un llamamiento a las personas que creían que realmente podíamos marcar 

la diferencia; que cada persona podría marcar la diferencia. Y creo que es raro en la política 

estadounidense, y es realmente poderoso. Creo que esa es realmente una de sus grandes 

contribuciones". 

 



Al igual que su padre, Kerry apela a lo mejor de las personas y las insta a ejercer compasión y a 

luchar por la justicia y la igualdad. Para cualquiera de las innumerables personas, lugares y 

organizaciones por las que ha abogado en su viaje edificante, no hay duda de que ha llevado 

fielmente el noble legado de su padre, y luego algunos. 

 

"Pocos tendrán la grandeza de doblar la historia misma, pero cada uno de nosotros puede 

trabajar para cambiar una pequeña porción de los eventos. Es a partir de innumerables 

actos diversos de coraje y creencia que la historia humana se forma". 

 

Robert F. Kennedy 

 

Llamado a la acción: Obtenga más información sobre el trabajo de Kerry y explore la extensa 

red humanitaria que apoya la igualdad de derechos para todos en todo el mundo en Robert F. 

Kennedy Derechos Humanos https://rfkhumanrights.org/people/kerry-kennedy 

 

Stone Soup Leadership Institute 

www.soup4worldinstitute.com 

www.soup4youngworld.com 

https://rfkhumanrights.org/people/kerry-kennedy

